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 Estamos en contacto con uno de los referentes más importantes de la 
Argentina en la lucha contra el consumo de drogas. Treinta años de labor 
incansable, ocupando diferentes cargos políticos y académicos, le 
permitieron alcanzar la Vicepresidencia de la Federación Mundial de 
Comunidades Terapéuticas entre 1985 y 1988. Encontramos gran riqueza de 
contenido, un análisis acertado de las causas que producen la eclosión de 
esta crisis. Una amplia bibliografía fundamenta las afirmaciones de Yaría, en 
especial los señalamientos del Prof. Edgard Marin, sociólogo francés de 
origen judeo-español, “padre del Pensamiento Complejo” de la 
postmodernidad, quien detecta los factores que promueven la 
drogodependencia. 
 La crisis de drogas y la epidemia se dan en un “contexto turbulento” y 
complejo que caracteriza a la sociedad actual, en la inestabilidad de sus 
vínculos afectivos, la turbulencia de sus valores. Existe una “mutación 
generalizada”  en las redes próximas: en la pareja, en la familia, en el barrio, 
en la escuela, en lo religioso, La información invade nuestra percepción y 
estilos de vida; el empleo de por vida se convierte hoy en una utopía en este 
escenario de movilidad permanente.  

La mutación cultural, tecnológica y económica poseen una doble 
lectura: positiva, en cuanto es una conquista de la civilización; y negativa 
que, si no se controla, llevará a la barbarie de la civilización, donde 
predominan el individualismo, la incomunicación de las personas y la 
desatención de los hijos.  
 “El adicto de hoy es la caricatura más clara de la cultura hedonista y 
consumista que nos propone la postmodernidad. El adicto es el término final 
de una larga endoculturización en donde creció sin vínculos estables y 
sólidos, sin transmisión de valores y rodeado por la burbuja electrónica 
televisiva en un marco de gran carencia afectiva”. 
 El hombre se hace hombre en una trama de vínculos. Si esta “red”, 
especialmente la familia en los primeros 20 años, es confiable, dialogante y 
sensible, constituye la más formidable inmunización psicoafectiva frente a 
las diferentes enfermedades mentales y sociales. Las redes significativas y 
estables fundan una actitud optimista y esperanzada ante la vida, 
transmiten valores, destrezas para generar en el joven un protagonismo 
ante la realidad.  
 Este es el objetivo profundo del Programa “10.000 Líderes para el 
Cambio – Formación de Formadores” que crea Yaría en la Povincia de Buenos 
Aires, para fortalecer la sociedad civil en sus familias, escuelas, 



movimientos juveniles, medios de comunicación, iglesias, sociedades 
vecinales,  para llevar adelante el verdadero capital social de la comunidad. 
La cultura es el verdadero motor del cambio frente a la violencia y las 
familias multiproblemáticas. El camino hacia la solución se describe 
detalladamente en esta obra. 
 Hoy triunfan los sistemas abiertos, que pueden metabolizar los 
cambios y la incertidumbre constantes: la red  como organización fomenta el 
intercambio y el debate. 

Eva Barnaky de Proasi 

    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  


